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                    Este no es un relato de héroes y batallas,
aunque sus protagonistas hayan sido forjados en el fuego de la
guerra y cantados por los bardos a través de los siglos. No es una
historia de gloria, aunque sus nombres se inscribieran en la
memoria de los hombres como figuras inmortales. Este es, más bien,
el testimonio de un amor que trascendió la vida, la muerte y el
olvido, un amor tan inmenso que ni los dioses pudieron destruirlo.



Aquiles y Patroclo, guerrero y compañero, mito y sombra, dos
almas que se encontraron en un mundo que no supo comprenderlos.
Unidos por algo más poderoso que el destino, lucharon no solo
contra los hombres, sino contra el juicio implacable de quienes
temían lo que no podían entender: un amor puro, sin nombre ni
fronteras.



En estas páginas, no escucharás las voces de los bardos que
ensalzaron sus gestas, sino las palabras que nunca se dijeron en
vida, las confesiones arrancadas al silencio del Hades. Aquí, en un
rincón eterno donde las sombras no pesan y el tiempo no existe,
Aquiles y Patroclo se enfrentan a lo único que quedó tras la
guerra: ellos mismos.



Este diálogo íntimo, despojado de toda gloria y dolor, es un
viaje al corazón de lo que significa amar cuando ya no hay tiempo,
de lo que significa ser humano en un mundo que exige ser leyenda.
Es una búsqueda desesperada por hallar sentido a una vida breve, a
un destino impuesto, a una muerte que solo confirmó lo que siempre
supieron: que su amor era, y es, lo único invencible.



Así, si alguna vez te has preguntado qué queda cuando las
espadas se rompen, cuando la guerra termina y las canciones se
apagan, aquí hallarás la respuesta: queda el amor, desnudo y
eterno, como el único legado que vale la pena recordar.



Este es el diálogo que los hombres jamás escucharon, pero que
siempre estuvo ahí, latiendo en el fondo de cada mito. La voz de
Aquiles, la de Patroclo, y el amor que, aún en el Hades, sigue
siendo su única verdad.



Bienvenid@ a este reencuentro eterno, donde la única batalla
que importa es la de amarse… más allá del olvido.


                    
                














